
		
			Prólogo

			Antes de que las crónicas registraran el primer latido de la capital Argas, antes de que los dos soles de Deptus bañaran con su luz las llanuras de cristal, existía el silencio. Un silencio que no era ausencia de sonido, sino una presencia voraz que los antiguos llamaron el Vacío.

			Los Sembradores, aquella raza de arquitectos estelares cuya tecnología hoy apenas comprendemos, no construyeron sus defensas contra ejércitos de carne y hueso. Ellos sabían que la verdadera guerra no se libraba por territorios, sino por la integridad de la existencia misma. El Escudo de la Armonía no fue diseñado para detener proyectiles, sino para anclar la realidad en un universo que tiende naturalmente al caos. A eones de distancia, en la galaxia de Vultur, esa voluntad de deshacer lo creado encontró una forma y un nombre: Excurimux. Una entidad que no conquista, sino que borra; que no gobierna, sino que consume. Durante milenios, Excurimux esperó, observando cómo la luz de los Sembradores se desvanecía en el mito, aguardando el momento en que una grieta —una sola duda, una sola ambición— permitiera que su plasma rosa infectara el tejido del mundo. Esa grieta tomó la forma de un hombre quebrado.

			En los glaciares perpetuos de Efisio, donde el frío despoja a los guerreros de su orgullo, el príncipe Forimor no encontró la redención que su hermana, la reina Helexa, tanto imploraba a los cielos. Encontró a Runker. Encontró el susurro de la nada que le prometió que su dolor terminaría si tan solo se convertía en su conducto. El hacha Furix —una vez símbolo de protección— fue bañada en la energía entrópica de Vultur, transformándose en una llave capaz de abrir las puertas que nunca debieron ser tocadas. Ahora, mientras Argas celebra el regreso de su hijo pródigo, una sombra cromática comienza a filtrarse por los circuitos del Escudo. El vacío no entra con estruendo de tambores, sino con el silencio de la apatía y el frío de la paranoia. La infección de pensamiento ha comenzado.

			Deptus cree que está en paz. Deptus cree que ha ganado sus guerras. Pero mientras la Galaxia de Vultur late con un hambre infinita en el horizonte, el reino está a punto de descubrir que la memoria es lo único que nos separa de la nada. Y la memoria de Deptus está empezando a fallar.

			Que los Sembradores nos guíen, porque el resurgir del Vacío no es una invasión..., es el fin de todo lo que recordamos haber sido.

		

	
		
			Introducción

			La paz es a menudo la máscara más frágil de la tragedia. En el reino de Deptus, esa paz no es un estado natural, sino un delicado equilibrio forjado sobre las cenizas de guerras antiguas y sostenido por la tecnología mística de una raza olvidada: los Sembradores. Durante generaciones, el Escudo de la Armonía ha protegido a la capital, Argas, no solo de los proyectiles enemigos, sino de las sombras que acechan en los rincones inexplorados del espíritu humano. Pero incluso el escudo más impenetrable es vulnerable cuando la grieta se abre desde el interior.

			La historia de este resurgir comienza con un gesto de perdón que sellaría el destino de un imperio. El príncipe Forimor, tras años de amargo destierro en los glaciares perpetuos de Efisio, regresa a su hogar. Ante su hermana, la reina Helexa, se presenta como un hombre quebrado, un guerrero que ha cambiado su hacha de guerra por la túnica del arrepentido. Helexa, movida por un amor que el vacío considera una “debilidad biológica”, lo recibe con los brazos abiertos, creyendo que la Tercera Luz ha redimido finalmente a su hermano.

			Sin embargo, tras esa fachada de humildad, Forimor ya no es el hombre que partió. En la oscuridad de las cuevas de cristal, encontró algo más que frío: encontró a Runker, el Maestro del Vacío Rosa. Bajo su tutela, el príncipe se ha convertido en un ancla del vacío, un recipiente de una energía entrópica que busca despojar a Deptus de su identidad misma.

			A diferencia de los invasores del pasado, el enemigo que Forimor trae consigo no busca simplemente la conquista territorial. Se trata de una “infección de pensamiento”. Utilizando su arma reforjada, el hacha Furix —ahora imbuida con el plasma rosa de la lejana galaxia de Vultur—, Forimor comienza un sabotaje sistemático. No destruye los muros de Argas; infecta su corazón tecnológico.

			El Escudo de la Armonía, diseñado para proyectar calma, comienza a emitir frecuencias de paranoia, apatía y desidia. El pueblo de Deptus, sin saberlo, empieza a olvidar quién es y se sumerge en una letargia que es el preludio del fin. La estrategia es quirúrgica y aterradora: si el enemigo no existe en tu mente, no puedes defenderte de él.

			Más allá de la traición de un hermano, la verdadera amenaza se extiende a través de las distancias imposibles del espacio. Runker no es sino el heraldo de una entidad cuya existencia desafía la cordura: Excurimux, el último de los Tejedores de la Nada de la galaxia de Vultur. Excurimux es una masa de geometría no euclidiana, un ser que ha consumido soles y borrado civilizaciones milenios antes de que la humanidad siquiera soñara con las estrellas.

			Para esta entidad cósmica, Deptus es simplemente una “mota de polvo” que debe ser devuelta a la nada. El plasma rosa que emana de su galaxia no es fuego, sino materia comprimida que devora la luz y la realidad, convirtiendo mundos vibrantes en mausoleos de silencio.

			Frente a este abismo, se alza una alianza desesperada de héroes que deben aprender a luchar no solo con acero, sino también con la voluntad.

			La reina Helexa: el ancla de su pueblo, cuya fe en la conexión humana será puesta a prueba en el corazón mismo de la oscuridad.

			Jar, el anciano sabio: un erudito que comprende que la salvación no reside en la fuerza bruta, sino en la memoria. Su sacrificio final lo transmutará en energía pura, convirtiéndose en una señal que guiará a los perdidos.

			Elian, el estratega: el hombre que debe traducir la mística de los Sembradores en tácticas de guerra imposibles, buscando la frecuencia de calma que pueda repeler el vacío.

			Los generales de las Armadas Unidas, como Gonator y Rexa, guerreros de facciones antes enfrentadas que ahora deben sintonizar sus corazones con sus armas ancestrales para enfrentar una marea de sombras.

			Deptus: el resurgir del Vacío es más que una crónica de guerra espacial. Es una exploración de la resiliencia del espíritu frente a la indiferencia absoluta. Es el viaje de una civilización que, al borde de ser borrada de la existencia, descubre que su mayor arma no es el plasma ni el acero, sino la evocación colectiva: el poder de recordar quiénes son y por qué luchan.

			Cuando la galaxia de Vultur se cierne sobre Deptus y los cielos se tiñen de un rosa purulento, la pregunta no es si el reino sobrevivirá, sino si la luz de la esperanza puede brillar con suficiente intensidad como para que el vacío mismo sienta miedo. La batalla por la realidad ha comenzado, y el destino de todo lo conocido pende de un hilo de memoria y de la voluntad inquebrantable de aquellos que se niegan a ser consumidos por la nada.

		

	
		
			Capítulo I

			La máscara de la humildad

			El salto al hiperespacio siempre se sentía como un tirón violento en el tejido de la realidad, pero para Forimor, el trayecto de regreso desde los glaciares de Efisio hacia la capital de Ramagard fue distinto. No hubo náuseas ni el vértigo habitual. En su interior, el estruendo de la furia que antes lo definía había sido reemplazado por un silencio absoluto, un eco del vacío que Runker, el Maestro del Vacío Rosa, había sembrado en su espíritu.

			A su lado, en la lujosa cabina de mando de la nave real, la reina Helexa lo observaba con una mezcla de alivio y ternura que Forimor encontraba patética. La nave, una de las reliquias de tecnología ancestral recuperadas en el continente helado, vibraba con una eficiencia que humillaba a cualquier motor de combustión tradicional.

			—Has estado muy callado, hermano —dijo Helexa, rompiendo el zumbido de los motores de antimateria—. Sé que el destierro en Efisio fue un castigo severo, pero verte así... tan en paz... me hace creer que nuestro padre, el rey Sator, sonreiría desde las estrellas si pudiera verte hoy.

			Forimor giró la cabeza lentamente. Sus ojos, que antes ardían con la impetuosidad del fuego y la sed de sangre, ahora eran dos pozos de una calma inquietante.

			—La paz es una herramienta que no supe valorar —respondió él con una voz suave, perfectamente modulada—. El frío de Efisio me enseñó que mi orgullo era un muro que me impedía ver la verdad sobre Deptus. Ahora solo deseo servir al reino que casi destruyo con mi ignorancia.

			Helexa le apretó el hombro, convencida por la absoluta serenidad de su hermano. No podía ver que, bajo la túnica de arrepentido, la mano derecha de Forimor acariciaba rítmicamente el mango roto de su hacha Furix. El metal, una vez imbuido de plasma esmeralda, ahora albergaba una latencia distinta, una vibración rosa que solo él podía percibir en la base de su cráneo.

			Mientras la nave descendía hacia Argas, la joya de Ramagard, el paisaje fértil de los bosques de Cumurán se extendía bajo ellos como un tapiz de esmeraldas. Para Helexa, era el renacer de una era dorada. Para Forimor, era un tablero de juego que necesitaba limpiarse de piezas inútiles. En su mente, las enseñanzas de Runker resonaban con una claridad aterradora: “El vacío no es la nada; el vacío es el espacio que llenas con la muerte de tu enemigo”.

			—Prepararemos una ceremonia de bienvenida —anunció Helexa mientras los muelles de aterrizaje se desplegaban—. El pueblo necesita ver que la Tercera Luz ha perdonado incluso a sus hijos pródigos. Gonator y la exreina Asandra de Lixur estarán presentes. La unificación es, finalmente, una realidad tangible, Forimor. La guerra ha terminado.

			—Apenas comienza el tiempo de la verdadera reconstrucción —murmuró Forimor, con una sonrisa que no llegó a sus ojos.

			Al desembarcar en el puerto principal, el aire cálido y cargado de oxígeno de Ramagard le resultó asfixiante después del aire ralo y gélido de la cueva de cristal. El general Theron, el hombre que había liderado el arresto de Forimor meses atrás, lo esperaba al pie de la rampa. Su mano derecha descansaba sobre el pomo de su espada y su expresión era de desconfianza férrea.

			Forimor no esperó a que lo interpelaran. Se detuvo frente al general y, ante la mirada atónita de los soldados de la Guardia Real, se arrodilló, bajando la cabeza hasta que su frente rozó el metal de la plataforma.

			—General Theron —dijo Forimor, su voz proyectada con una humildad que conmovió a los presentes—. Mis acciones pasadas fueron las de un hombre poseído por la soberbia. Acepte mis disculpas y, si el Consejo lo permite, mi espada para defender los muros que una vez intenté debilitar.

			Theron dudó, mirando a Helexa, quien asintió con lágrimas de orgullo en los ojos. El gesto de Forimor fue interpretado como la rendición final del guerrero indomable.

			Esa noche, mientras la ciudad de Argas celebraba el regreso del príncipe con hogueras y cánticos, Forimor permaneció en sus antiguos aposentos en el ala oeste del palacio. No encendió las luces ni probó los manjares que el servicio le había dejado. Se despojó de la túnica de viaje y observó sus manos en la penumbra. Estaban marcadas por las quemaduras del plasma rosa de Runker, cicatrices que brillaban con una luminiscencia tenue cuando él se concentraba.

			Cerró los ojos y buscó la frecuencia telepática que su maestro le había grabado a fuego.

			“Maestro”, pensó, lanzando su voluntad hacia las sombras del Glaciar de las Sombras.

			Un escalofrío eléctrico recorrió su columna. La voz de Runker se manifestó en su conciencia, tan nítida como si el extraño ser estuviera levitando en la habitación junto a él.

			—Veo a través de tus ojos, discípulo. El disfraz de cordero es el primer paso para degollar al pastor. No olvides la estrategia del Vacío: el golpe ocurre porque el enemigo ya ha permitido que suceda. Tu hermana ha permitido que vuelvas; ella ya ha perdido su corona, aunque aún no lo sepa.

			—El Escudo de la Armonía es fuerte, Maestro —respondió Forimor en su mente—. La tecnología de los Sembradores que Helexa trajo de Efisio protege la capital.

			—Nada es impenetrable para el vacío —susurró la voz de Runker—. El hacha Furix debe ser reforjada en el fuego de la traición. Busca el cristal de resonancia en los sótanos del templo. Cuando el plasma rosa se encuentre con el metal sagrado, el trono de Deptus arderá.

			Forimor abrió los ojos. Sobre la mesa, el mango roto de Furix comenzó a vibrar, emitiendo un pulso rosa intermitente que parecía el latido de un corazón en la oscuridad. El príncipe se levantó y caminó hacia el balcón. Desde allí, podía ver el Gran Salón del Trono, el lugar donde su padre, el rey Sator, había dictado su sentencia de destierro.

			Su plan no incluía un levantamiento armado inmediato. Había aprendido que la fuerza bruta era fácil de detectar y destruir. La verdadera maestría residía en la manipulación del ritmo. Sabotearía los sistemas de defensa desde adentro, sembraría la discordia entre los generales de Ramagard y los embajadores de Lixur, y convertiría la “paz” de Helexa en una jaula de sospechas.

			—Helexa cree que el amor me ha traído de vuelta —susurró Forimor, mientras sus ojos reflejaban el fulgor rosa del arma rota—. No entiende que el amor es solo una debilidad biológica que el vacío puede consumir.

			Forimor se sentó nuevamente, entrando en un estado de meditación profunda que Runker le había enseñado. Ya no era el príncipe Forimor, el guerrero impulsivo. Era un vacío, un espacio en blanco a la espera de ser llenado por el colapso de un imperio. La venganza no sería rápida; sería perfecta. Y cuando el plasma rosa finalmente iluminara el cielo de Deptus, nadie recordaría al hombre que regresó de rodillas, sino al monstruo que se levantó para reclamar el fin de todo.

			El príncipe permaneció inmóvil, dejando que la oscuridad de la estancia se fundiera con su propia silueta, hasta que el último eco de las celebraciones en las calles de Argas se apagó. El silencio resultante no era de paz, sino de una expectación tensa, la calma que precede al desgarro del tejido de la realidad. Con un movimiento lento y deliberado, Forimor extendió su mano hacia el mango de Furix; al contacto, una descarga de energía fría recorrió sus nervios, recordándole que su cuerpo ya no pertenecía del todo a este plano. Cada latido de su corazón enviaba ahora una pulsación de entropía a través de sus venas, una sintonía fina con la galaxia de Vultur que lo alejaba irremediablemente de la biología de su hermana.

			Se puso en pie y caminó hacia el rincón más sombrío de su habitación, donde un antiguo espejo de obsidiana, regalo de su madre años atrás, colgaba de la pared. Al mirarse, no vio el rostro del hermano pródigo que Helexa había abrazado con tanta desesperación; vio una máscara de carne que ocultaba una tormenta de plasma rosa. La “máscara de la humildad” no era solo un disfraz para los demás; era el caparazón necesario para proteger la semilla del vacío que crecía en su interior. “La paciencia es el veneno que el enemigo bebe creyendo que es agua”, recordó, repitiendo una de las máximas que Runker le había grabado en el alma durante las noches de tortura y revelación en los glaciares.

			Abandonó sus aposentos sin hacer ruido, deslizándose por los pasillos del palacio con la fluidez de una sombra que se desprende de su objeto. Los guardias reales, hombres que una vez lo habían admirado por su valor en el frente de batalla, apenas percibieron un cambio de temperatura a su paso. Su destino no era el salón de banquetes ni las bibliotecas, sino los niveles inferiores, allí donde la piedra del palacio se hundía en las raíces mismas de la montaña de Argas. Sabía que bajo las capas de historia y tradición de Ramagard se escondían los conductos de energía que alimentaban el Escudo de la Armonía. Para Helexa, esos conductos eran el legado de los Sembradores, la salvación técnica de su pueblo; para Forimor, eran las arterias que infectaría con el virus de Vultur.

			Al llegar a la antecámara del templo subterráneo, el aire se volvió pesado y cargado de ozono. El cristal de resonancia, una joya colosal de geometría perfecta que latía con una luz blanca pura, presidía la estancia. Era el corazón de Deptus, el regulador que mantenía la estabilidad atmosférica y la protección planetaria. Forimor se acercó y el cristal, reaccionando a la impureza que emanaba de su cuerpo, comenzó a emitir un zumbido de advertencia, una nota aguda que vibraba en los dientes del príncipe.

			—Tan brillante, tan frágil —susurró, sacando el mango roto de Furix—. Crees que la armonía es el estado natural del universo, pero en realidad es solo un esfuerzo agotador por mantener el caos a raya. El vacío es el descanso. El vacío es la verdad.

			Presionó el metal infectado contra la base del cristal. Por un instante, hubo una lucha titánica de frecuencias. La luz blanca del cristal intentó purificar el plasma rosa que brotaba del hacha, pero Forimor vertió su propia voluntad en el ataque, usando el odio que había cultivado durante su destierro como catalizador. Vio, con una satisfacción oscura, cómo una pequeña veta de color magenta comenzaba a ramificarse por la superficie inmaculada del cristal de resonancia. Era una herida invisible para los sensores de superficie, una fisura en el alma del planeta que crecería con cada hora que pasara. El sabotaje no sería inmediato; el escudo no caería mañana, sino que empezaría a fluctuar, creando puntos ciegos que solo la flota de Runker sabría aprovechar.

			Mientras subía de regreso a los niveles superiores, Forimor sintió una extraña euforia. Se detuvo un momento frente a una ventana que daba a los jardines reales, donde las flores de Cumurán brillaban bajo la luz de las lunas. Imaginó esas mismas flores marchitándose bajo un cielo rosa, transformadas en cenizas por la radiación de Vultur. No sentía remordimiento. El concepto mismo de la piedad le resultaba ahora una distorsión lógica. Había comprendido que los Sembradores no habían creado Deptus para que prosperara, sino como un experimento de orden que estaba destinado a fallar. Él solo era el agente que aceleraba lo inevitable.

			Al entrar de nuevo en su habitación, encontró a una pequeña figura esperándolo en las sombras: era un sirviente anciano que había cuidado de él desde la infancia. El hombre sostenía una jarra de vino y lo miraba con ojos empañados de gratitud.

			—Mi príncipe —dijo el anciano, haciendo una reverencia—. Verlo de nuevo aquí es el mayor regalo que los dioses nos han dado. La reina ha ordenado que su regreso sea el inicio de una nueva festividad.

			Forimor lo miró y, por un microsegundo, un rastro del antiguo príncipe sintió una punzada de algo que se parecía al dolor. Pero la frecuencia de Runker se intensificó en su mente, barriendo el residuo biológico de la compasión.

			—Gracias, Elías —respondió con esa voz suave y falsa—. Ve a descansar. Mañana será un día largo. El reino debe prepararse para cambios que nadie ha imaginado.

			Cuando el sirviente se retiró, Forimor vertió el vino en el suelo, observando cómo el líquido rojo manchaba la alfombra. Para él, era un símbolo de la sangre que pronto correría por esos mismos pasillos. Se sentó en el borde de su cama y volvió a cerrar los ojos, conectándose de nuevo con la inmensidad del vacío. Podía sentir la presencia de Runker en el borde del sistema estelar, una flota silenciosa de naves orgánicas que aguardaba su señal. Cada respiración de Forimor era ahora un mensaje cifrado, un tic-tac en el reloj de la destrucción de Deptus.

			Había logrado lo que parecía imposible: cruzar la frontera del enemigo y ser recibido con abrazos y cánticos. La máscara de la humildad era perfecta, fundida con su piel y su habla de tal manera que incluso la perspicacia de Elian o la intuición de Jar tendrían dificultades para ver la grieta. Forimor no buscaba una corona de oro para sentarse en un trono de piedra; buscaba ser el heraldo de una era donde los tronos ya no fueran necesarios, donde el silencio de Vultur fuera la única música permitida. Se acostó, pero no para dormir, sino para vigilar cómo la mancha rosa en el cristal de resonancia comenzaba a devorar la luz del mundo, sabiendo que, al despertar, estaría un paso más cerca de ver el cielo arder en el nombre del vacío. El fin de todo no era un evento futuro; era un proceso que él ya había puesto en marcha, y cada latido de su corazón traicionero era el tambor que marcaba el paso hacia la caída final.

		

	
		
			Capítulo II

			El eco de Vultur

			La oscuridad en los aposentos de Forimor no era solo falta de luz; era una presencia densa que parecía devorar el sonido de los festejos que se filtraban desde las plazas de Argas. Sentado en posición de loto, con el mango roto de Furix sobre sus rodillas, Forimor sentía la vibración rosa intensificarse. Al cerrar los ojos, la voz de Runker no solo hablaba, sino que proyectaba visiones, arrastrándolo hacia atrás en el tiempo, hacia una era que los registros de Deptus habían borrado por miedo.

			—Para llenar el vacío, primero debes entender cómo se creó —susurró la voz de Runker, resonando en el rincón más profundo de la mente del príncipe—. Yo no siempre fui este espectro de plasma y sombra. Antes de ser Runker, fui Lintor, el hijo de un cartógrafo de las estrellas en el albor de la colonización de Deptus.

			La visión se materializó con una claridad aterradora. Forimor vio a un hombre joven, de piel clara y ojos llenos de una curiosidad científica insaciable, caminando por las mismas calles de Ramagard que ahora él pretendía destruir. Lintor era un prodigio, un buscador de verdades que la religión de la Tercera Luz consideraba prohibidas. Mientras los demás se arrodillaban ante los restos de los Sembradores, Lintor quería entender la energía que los movía.

			Su obsesión lo llevó a las ruinas del Glaciar de las Sombras mucho antes de que se convirtiera en un lugar de castigo. Allí, en una grieta que parecía sangrar luz violeta, encontró un nexo, un puente cuántico que conectaba a Deptus con una región del espacio que los antiguos navegantes temían mencionar: la galaxia de Vultur.

			—En el corazón de esa galaxia de fuego negro y estrellas muertas —continuó Runker—, me esperaba mi destino. No fui yo quien lo encontró; él me reclamó a través de la distancia. Excurimux.

			La visión cambió bruscamente. Forimor sintió una presión aplastante en el pecho. Ya no estaba en Deptus, sino en un mundo de roca obsidiana bajo un cielo desgarrado por nebulosas de color carmín. Frente a Lintor se alzaba una figura que desafiaba la anatomía humana. Excurimux no tenía cuerpo en el sentido convencional; era una amalgama de armadura orgánica y energía pura, un ser cuya existencia se remontaba a milenios antes de que el primer humano pisara Deptus.

			Excurimux era el último de los Tejedores de la Nada de la galaxia de Vultur. Su raza no había evolucionado para sobrevivir, sino para trascender la materia. Su origen era ancestral, nacidos de las cenizas de una supernova que colapsó sobre sí misma, creando un sistema donde las leyes de la física eran sugerencias y el pensamiento era la única moneda de cambio.

			—Él fue mi mentor, Forimor. Él fue quien me mostró que la moral es una construcción de los seres que temen morir —la voz de Runker se volvió más profunda, cargada con la autoridad de siglos—. Excurimux me enseñó que la galaxia de Vultur no era un lugar de maldad, sino de verdad absoluta. Allí, el universo no miente. El fuerte consume al débil y el sabio consume al fuerte.

			El entrenamiento de Lintor bajo la tutela de Excurimux no se pareció a nada que los guerreros de Ramagard pudieran imaginar. No hubo espadas de entrenamiento ni escudos de energía. Excurimux obligó a Lintor a permanecer en el vacío del espacio exterior, sin traje ni oxígeno, usando solo su fuerza de voluntad para manipular los átomos a su alrededor y evitar que su sangre hirviera.

			—“La mente debe ser el recipiente del caos”, me decía Excurimux mientras mi carne se agrietaba bajo el frío cósmico —recordó Runker—. Él me enseñó la estrategia de la inexistencia. Me enseñó que, para herir a un enemigo, primero debes borrarte a ti mismo de su realidad. Si no existes para él, no puede defenderse.

			Forimor vio cómo Lintor perdía su humanidad día tras día. Sus ojos perdieron las pupilas, reemplazadas por el brillo del plasma que Excurimux le inyectaba directamente en las venas. El plasma rosa no era fuego, era materia comprimida de la galaxia de Vultur, una esencia que devoraba la luz y la convertía en energía cinética.

			Excurimux le entregó el secreto del Bastón de Vacío. Le explicó que en Vultur, los grandes señores de la guerra no conquistaban planetas con ejércitos, sino que despojaban a sus habitantes de la voluntad de vivir, convirtiendo mundos enteros en mausoleos de seres que simplemente olvidaban respirar. Ese era el poder que Lintor, ahora rebautizado como Runker por su mentor, debía llevar de regreso a Deptus.

			—“Vuelve a tu hogar, pequeño fragmento”, me ordenó Excurimux antes de disolverse en la oscuridad de Vultur. “Lleva el vacío a los hijos de la luz. Muéstrales que su orden es solo un velo sobre un abismo que los reclama”.

			Cuando Runker regresó a Deptus, ya no era un hombre. Era un virus ideológico y físico. Intentó derrocar al linaje de los Sator hace siglos, pero fue traicionado por sus propios discípulos, quienes no pudieron soportar la pureza de la indiferencia que él predicaba. Lo encerraron en el glaciar, usando sellos de tecnología de los Sembradores que solo alguien con la misma sangre que sus captores —la sangre real— podría debilitar inadvertidamente.

			—Y entonces, apareciste tú, Forimor —la voz de Runker volvió al presente con una cercanía física, casi como un aliento gélido en la nuca del príncipe—. Tu ira contra Helexa y tu odio por la debilidad de tu padre fueron las llaves que abrieron mi prisión. Tu voluntad fragmentada era el terreno perfecto para sembrar las enseñanzas de Excurimux.

			Forimor abrió los ojos en su habitación. El sudor frío le recorría la frente, pero su pulso era lento, rítmico. Entendía ahora que su alianza con Runker no era un simple pacto de poder. Él era el heredero de una tradición que cruzaba galaxias. Runker era el puente, pero el destino final era la aniquilación de la estructura misma de Deptus para que algo nuevo, algo nacido del plasma rosa de Vultur, pudiera alzarse.

			—Excurimux... —susurró Forimor, saboreando el nombre extraño en sus labios—. Si él pudo doblegar una galaxia entera con el pensamiento, ¿qué es un pequeño reino como Ramagard en comparación?

			—Exactamente —respondió Runker desde las sombras—. Tu hermana se maravilla con las naves de los Sembradores, con sus arcas y sus motores de curvatura. Ella busca juguetes en el polvo de los muertos. Tú, en cambio, buscas el poder que creó ese polvo. El entrenamiento de esta noche comenzará con la aniquilación de tu propia culpa. Recuerda el primer brazalete de la oscuridad: la indiferencia absoluta.

			Forimor se puso en pie. Se acercó a la ventana y miró hacia el palacio de Helexa. En la plaza, la estatua de su padre, el rey Sator, brillaba bajo la luz de las lunas. Con un movimiento casi imperceptible de su mano derecha, Forimor canalizó una pizca de la energía que Runker le había enseñado a invocar.

			No hubo una explosión. Simplemente, una pequeña grieta apareció en la base de la estatua, una fisura rosa que comenzó a carcomer el acero volcánico de la estructura. No era un ataque, era un mensaje.

			—El vacío ya está aquí, hermana —dijo Forimor con una voz que ya no le pertenecía del todo—. Solo estás esperando a que yo decida cuándo dejarte caer en él.

			En ese momento, la mente de Forimor se expandió. Por un segundo, pudo ver más allá de la atmósfera de Deptus, más allá de la galaxia de Atuk, y vislumbrar la lejana y sangrienta mancha carmesí que era la galaxia de Vultur. Sintió la aprobación de algo inmenso, una conciencia antigua que observaba desde el otro lado del universo.

			Excurimux estaba mirando. Y el discípulo de su discípulo estaba listo para empezar la cosecha.

			Forimor regresó a su lecho, pero no para dormir. Entró en un trance profundo, repasando cada rincón del palacio en su memoria, identificando cada nodo del Escudo de la Armonía, cada guardia que podría ser manipulado, cada debilidad en el corazón de Helexa. El origen de Runker era ahora su propia base, y el destino de Deptus estaba sellado por una sombra que había viajado desde las estrellas más oscuras para reclamar su trono de nada.

			La venganza de Forimor ya no era una cuestión de orgullo herido. Era una función matemática de la entropía. Y él era el resultado final.

			A medida que el trance se profundizaba, la habitación de Forimor pareció disolverse, dejando solo el brillo intermitente del plasma rosa como única referencia en un océano de negrura. Y él era el resultado final, la culminación de un plan trazado en las sombras de una galaxia muerta mucho antes de que él naciera. Sin embargo, el entrenamiento de esa noche, bajo la tutela psíquica de Runker, apenas estaba alcanzando su punto de mayor intensidad. La voz del maestro volvió a surgir, no como un susurro, sino como una orden que vibraba en la médula misma del príncipe.

			—Contempla el segundo brazalete de la oscuridad, Forimor: la fragmentación de la realidad —dictó Runker—. Para que el vacío de Excurimux se manifieste, no basta con la indiferencia; debes aprender a ver las costuras del mundo y tirar de ellas hasta que el tejido de la existencia se desgarre.

			En su mente, Forimor vio el mapa holográfico de Argas, la capital que tanto amaba Helexa. Pero no lo veía como una ciudad de piedra y luz, sino como un entramado de líneas de energía: un delicado equilibrio de frecuencias que mantenía la cohesión de la materia. Runker le mostró cómo cada edificio, cada muralla y cada habitante de Deptus emitían una nota vibracional. La armonía que predicaban los sabios y el difunto rey Sator era, en esencia, una sinfonía que mantenía a los átomos en su lugar.

			—El plasma rosa de Vultur es la nota disonante —explicó la voz—. Es el ruido que rompe el silencio del orden falso. Úsalo no para destruir, sino para desincronizar.

			Bajo la dirección de su maestro, Forimor comenzó a proyectar su voluntad fuera de los muros del palacio. Sus sentidos, amplificados por el virus ideológico de Vultur, se extendieron como tentáculos invisibles hacia el Gran Escudo de la Armonía. Pudo sentir los nodos de tecnología de los Sembradores, máquinas perfectas que latían con una luz blanca y pura, filtrando la radiación del espacio para proteger a Deptus. Eran el orgullo de Helexa, pero para Forimor ahora eran solo obstáculos mecánicos.

			Con un esfuerzo de concentración que hizo que la temperatura de su cuerpo descendiera hasta casi congelar su propia sangre, Forimor aplicó la estrategia de la inexistencia. No atacó los nodos con fuerza bruta; en su lugar, inyectó una pizca de su propia esencia infectada en el flujo de datos. Fue un acto de sabotaje quirúrgico. El plasma rosa no destruyó los componentes, sino que introdujo una microoscilación, una irregularidad casi imperceptible que, con el tiempo, se convertiría en una brecha catastrófica.

			—Bien, pequeño fragmento —rio Runker, una vibración que se sintió como lija contra la conciencia de Forimor—. Has plantado la semilla de la duda en el metal mismo. Cuando la flota de Vultur emerja de la nada, el escudo no fallará por falta de poder, sino porque habrá olvidado cómo ser un escudo. La traición mecánica es el reflejo de la traición del alma.

			Mientras realizaba esta tarea, Forimor sintió una extraña conexión con la lejana galaxia de Vultur. Vio visiones de los Tejedores de la Nada, seres que caminaban entre dimensiones, construyendo ciudades de pensamiento puro sobre las ruinas de soles devorados. Entendió que Excurimux no buscaba simplemente conquistar Deptus para obtener sus recursos. Deptus era un experimento de los Sembradores, un intento de crear un refugio de orden absoluto en un universo que tendía naturalmente al caos. Para Excurimux, la existencia de Deptus era una ofensa, una anomalía que debía ser corregida para que el equilibrio de la entropía volviera a reinar.

			Forimor se sintió, por un momento, como un cirujano cósmico. Su tarea era extirpar la “enfermedad” de la vida y la esperanza para devolver al sistema a su estado primordial de paz inerte. El odio que sentía por Helexa ya no era la rabia ardiente de un hermano celoso; se había enfriado hasta convertirse en una convicción lógica. Ella representaba el esfuerzo inútil por preservar lo efímero. Él representaba la eternidad de lo que no puede ser destruido porque ya está muerto.

			De repente, una interferencia cruzó su meditación. Una nota de luz dorada, cálida y persistente intentó penetrar su escudo de plasma. Era el eco de la sinfonía de la alborada, la frecuencia que el sabio Jar y Helexa utilizaban para calmar al pueblo. Forimor sintió un dolor agudo en las sienes, como si una aguja de luz estuviera perforando su oscuridad.

			—¡Resiste! —bramó Runker—. No permitas que la música te distraiga. Su alborada es solo el preludio de un ocaso que no pueden comprender. Envuelve tu mente en el manto de Vultur.

			Forimor apretó los dientes y visualizó el rostro de su maestro, Excurimux, tal como lo había visto en las visiones: una entidad de sombras geométricas y poder absoluto. Se aferró a esa imagen, usando la frialdad de la galaxia de Vultur como un escudo térmico contra la calidez de Deptus. Poco a poco, la interferencia dorada se desvaneció, reemplazada nuevamente por el reconfortante zumbido rosa de su propia corrupción.

			Cuando finalmente emergió del trance, las primeras luces de un amanecer falso —producido por las luminarias de Argas— comenzaban a filtrarse por las cortinas de su habitación. Forimor se sentía extrañamente ligero, como si hubiera dejado atrás gran parte de su masa física. Se miró las manos y notó que las venas tenían un matiz violeta sutil, un mapa de la galaxia de Vultur trazado bajo su propia piel.

			Se levantó y caminó hacia el balcón. El aire de la mañana, que antes le resultaba asfixiante, ahora le parecía simplemente irrelevante. Ya no respiraba para vivir; respiraba para mantener la frecuencia. Observó la ciudad que despertaba, ignorante de que su fin ya había sido codificado en el corazón de su escudo protector.

			—Maestro —murmuró, hablando tanto a Runker como al lejano Excurimux—, el virus ha sido inoculado. El Escudo de la Armonía ya no canta en una sola voz. Pronto, la disonancia será tan grande que el vacío entrará sin necesidad de derribar las puertas.

			La respuesta de Runker fue una sensación de aprobación fría, un escalofrío que recorrió su espalda. Forimor sabía que el siguiente paso de su entrenamiento implicaría enfrentarse a los seres vivos que aún lo amaban, para demostrar que el primer brazalete, la indiferencia absoluta, estaba completamente forjado. Tendría que mirar a Helexa a los ojos y, mientras ella hablaba de paz y reconstrucción, él tendría que visualizar su desaparición con la misma frialdad con la que un escultor visualiza el sobrante de una piedra.

			Él ya no era un príncipe de Ramagard. Era una terminal biológica de una galaxia hambrienta. Su voluntad estaba entrelazada con los Tejedores de la Nada, y su destino era ser el punto de ruptura donde el abismo finalmente reclamara su trono. Mientras se preparaba para recibir a su hermana en la audiencia matutina, Forimor se ajustó la túnica de arrepentido, ocultando el brillo de sus venas y la vibración de su hacha rota. La máscara de la humildad era ahora más fuerte que nunca, sostenida por la certeza de que el eco de Vultur no se apagaría hasta que Deptus fuera solo un recuerdo flotando en la nada infinita. El resultado final estaba escrito en las estrellas muertas y él solo estaba esperando a que el tiempo se pusiera al día con su inevitable realidad.

		

	
		
			Capítulo III

			El despertar del Filo Oscuro

			La medianoche sobre Argas no traía descanso para Forimor. Mientras el palacio de Ramagard se sumía en un silencio sepulcral, custodiado por el zumbido constante de los drones de seguridad y el brillo del Escudo de la Armonía, el príncipe permanecía en el centro de su habitación. Frente a él, sobre un pedestal de obsidiana que había solicitado para su “meditación”, reposaba el mango roto de Furix. El metal, forjado originalmente con acero volcánico y bendecido por los sacerdotes de la Tercera Luz, parecía ahora una reliquia muerta, una cáscara vacía de su antigua gloria. Pero Forimor sabía que la apariencia era la primera capa del engaño.

			—Es hora, discípulo —la voz de Runker retumbó en su mente, trayendo consigo el frío cortante de los glaciares de Efisio—. El acero de Deptus es fuerte, pero ciego. Para que Furix vuelva a ser un arma, debe dejar de ser una herramienta de justicia y convertirse en un conducto de voluntad. Conéctate a la frecuencia de Vultur.

			Forimor cerró los ojos y extendió sus manos hacia el mango. No lo tocó físicamente. En su lugar, proyectó su conciencia hacia el vacío que Runker había tallado en su interior. En la distancia, a miles de kilómetros, Runker comenzó a canalizar la energía a través del nexo telepático. El aire en la habitación comenzó a ionizarse, volviéndose espeso
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